Trabajo de Catequesis
Nombre: Ramiro Gonzalez
Profesor: German Sirerol
Colegio Santa Rosa de Lima
[image: ]
La verdadera felicidad
El consejo de Sabios del rey Athenor se hallaba hondamente preocupado porque no sabían en qué consistía la felicidad.
Los sabios decidieron llamar al palacio a mucha gente y preguntarles cual era, a su entender, la felicidad más completa.
El primero que se presentó ante el Consejo fue un hombre de aspecto inmejorable, este dijo: la verdadera felicidad consiste en comer bien, en dormir a gusto, en divertirse, en no preocuparse por nada.
El segundo, un hombre de aspecto marcial, con voz energética y potente afirmo: la felicidad está en la gloria, en la conquista de inmensos territorios, en el dominio, en ser amo y señor de seres y cosas, en mandar y que todos obedezcan al instante.
El tercero dijo: la felicidad está en el estudio, en la investigación científica, en poseer grandes conocimientos, en adquirir sabiduría.
Luego avanzo otro hombre y declaro: nadie más dichoso que aquel que vive en contacto con la naturaleza, oyendo el canto de los pájaros, el murmurar de los arroyos, viendo abrirse las flores más hermosas, viviendo a pleno sol, alimentando con los frutos que la tierra generosa le brinda.
El ultimo un hombre en cuyo rostro se advertían gran nobleza y serenidad, expreso: no sé, si los que han predecido están en lo cierto. No me creo con derecho a juzgarlos, mi saber es poco. Mi opinión sincera, que la más perdurable y perfecta felicidad está en ser buenos. Si, en consolar a los tristes, en proteger a los desamparados, en derramar la caridad a manos llenas, en estar cada día más cerca de Jesús, imitando su vida.
Los sabios admiraron la gran verdad de aquellas palabras y dijeron: este es el hombre que tiene razón, pues la mayor felicidad consiste en hacer el bien.


Punto de partida
Solo la paz que nace de las conciencias puede aspirar a convertirse en una expresión de paz social autentica.
Numerosos documentos de la Iglesia contienen una riquísima doctrina sobre la paz.
Continuando con la enseñanza de la iglesia. El Papa nos transmite varios conceptos acerca de la paz.
· La paz requiere una actitud activa, la paz se construye dia a dia con el compromiso personal y social de todos, prestando atención al sufrimiento de tantas personas. Esto implica esfuerzo y renuncia al propio egoísmo.

· La paz requiere una actitud no violenta, el Papa destaca que las personas que renuncian a la violencia y defienden los derechos de cada ser humano, dan testimonio de caridad evangelica



La paz

San Agustin dice: “Es la tranquilidad en el orden”. Esta tranquilidad nace del respeto a la propia persona y a los demás: y del respeto a una jerarquía de valores.

Este desorden de los valores produce intranquilidad y falta de paz. En la vida de ustedes, hay una jerarquía de prioridades.

La paz es fruto de respeto al orden, a la jerarquía de los valores que guían sus vidas. La paz es, verdaderamente, la tranquilidad en el orden.

La paz es necesaria para que las personas y las sociedades podemos crecer y desarrollarnos y podamos alcanzar la felicidad.

· La paz es necesaria para crecer y desarrollarnos, en un lugar donde respiramos paz nos relajamos, disfrutamos, escuchamos y hablamos desde lo profundo del corazón.

· La paz es necesaria para que podamos alcanzar la felicidad, está en consolar a los tristes, en proteger a los desamparados, en derramar la caridad a manos llenas, en estar cada día más cerca de Jesús.

La paz de espíritu, esa felicidad profunda, es el resultado de las buenas acciones que, por un lado, nos hace sentir bien, contentos con nosotros mismos, y por otro, nos ayudan a colaborar para que la vida de todos sea más agradable.



Compartir la paz

Todos somos responsables de construir y mantener la paz día a día. Esto exige esfuerzo y empeño, y también renuncia al propio egoísmo.
El Papa nos dice que la paz es una necesidad de todos y que en la medida en que haya personas que no gocen de este bien, nuestra felicidad personal no será completa. La paz es un tesoro que necesita ser compartido y expandido.
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